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‘NUNCA IMAGINÉ CUANDO
LLEGUÉ A INGLATERRA
QUE UN DÍA FUERA 
A DIRIGIR UNA DE SUS
GRANDES COMPAÑÍAS 
DE DANZA’

TAMARA ROJO, bailarina
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JUAN ANTONIO LLORENTE  

–¿Dónde será la prueba de fuego? 
–Mi primera actuación al frente del English National Ballet será

en el Teatro Milton Keynes de Buckinghamshire County, el 17 de
octubre, con La Bella Durmiente que coreografió Kenneth Macmi-
llan. Para mí es uno de los montajes más bonitos que existen de
ese título, que en diciembre llevaremos al Coliseum de Londres,
nuestra sede oficial, además de Cascanueces.

–La del ballet es una sociedad de mitos y mitómanos. ¿Tiene
los suyos?

–(Sonríe). Sí, por supuesto. Hay gente que me ha influenciado,
pero sobre todo que me ha inspirado. Citaría a Ana Laguna y Mats
Ek, cuando los vi en España por primera vez bailando Giselle. O
Sylvie Guillem. Pero también otros que me inspiran desde el pasa-
do, como Diaghilev o Rudolf Nureyev.

–Su situación en el ENB le permite desdoblarse en ocasiones
como bailarina. ¿Lo hará con el Royal o en su propia compañía? 

–En el English National Ballet, que es donde se centrará ahora
mi responsabilidad.

–Una prueba de gratitud además al que la encumbró, convir-
tiéndola en primera bailarina 

–Así es. Por eso consideré un gran honor que me llegase esta
oferta. Nunca me podría haber imaginado cuando llegué a Ingla-

terra que un día fuera a dirigir una de sus grandes compañías 
de danza.

–Aunque la compañía de la que se va a responsabilizar se
proclama como “clásica”, sus intereses como bailarina son
más amplios. ¿En qué márgenes cronológicos se mueve?

–En realidad eso es algo que no me planteo, aunque es verdad
que esas distinciones se dan mucho en España, donde se estable-
cen límites entre la danza clásica y la contemporánea. Pero eso no
sucede fuera. En este momento, en las grandes compañías, como el
Royal Ballet, los bailarines se muestran en una  gran variedad de re-
pertorio. Desde, digamos, el clásico puro de Petipa y el Lago de los
Cisnes, a cosas más modernas como Balanchine, Kenneth Macmi-
llan o Zoe Aston. Así, hasta llegar a propuestas que tengan más que
ver con lo estrictamente contemporáneo de Jiri Kylian, Mats Ek o Wi-
lliam Forsythe. El bailarín hoy es muy completo. Bailamos de todo.

–¿Por ahí iban sus pretensiones cuando ofreció crear una
compañía en España?

–Si. Quería dar a conocer tanto a los bailarines como al público
español la gran variedad de danza que existe en el mundo. Cómo
se pueden hacer muchas cosas o contar la misma historia de for-
mas diferentes. Y para ello tienes que enseñar todos los estilos de
la danza, no uno solo.

–Curiosamente, España, un país sin gran tradición en la dan-
za, ha aportado al género figuras como usted y algún nombre
más de su generación. ¿Va en sus genes sin saberlo?
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–Sé que todos queremos sentirnos especiales, pero por mi parte
no creo que tenga que ver con las características del español, sino
que se han producido ciertas coincidencias históricas. Hubo un mo-
mento en que los Ballets Rusos se instalaron en España porque es-
taba teniendo lugar  una guerra europea en la que España no se ha-
bía implicado. Eso supuso que se crearan grandes escuelas de
danza. O que distintas personas, como María de Ávila, después de
aprender directamente de aquellos grandes maestros, fundaron sus
propias escuelas. Si se analizan las distintas escuelas que existen
hoy, como las de Carmen Roche, la propia María de Ávila o Víctor
Ullate, todos proceden, digamos, del mismo punto. Ellos son los que
han creado esta generación de bailarines. Pero esto se va a acabar,
porque estos maestros se están haciendo mayores. Y la generación
de bailarines a la que pertenezco nos hemos ido y nos estamos ins-
talando fuera. Pensando en esto, debemos ser objetivos, porque es-
ta fecundidad de nombres no va a durar eternamente.

–¿Ullate fue decisivo en su formación?
–En la mía y en la de muchos. Víctor Ullate ha creado genera-

ciones y generaciones de buenos bailarines.

–¿Qué relación mantiene con sus colegas bailarines, directo-
res y coreógrafos de España?

–Con unos más que con otros. Tengo muy buena relación con Jo-
aquín de Luz, con Carlos López, con Lucía Lacarra, a quien veo de vez
en cuando, con Alicia Amatriaín, que está en Stuttgart... Si lo pienso,
con muchos sí tengo relación y nos vemos cuando coincidimos en
galas por el mundo. Y claro está, con Itzíar Mendizábal y José Martín,
que están en mi compañía actual y nos llevamos muy bien.

–Ahora que va a decidir en su propia compañía, ¿establecerá
un flujo con ellos? ¿Va a contar con españoles para bailar o
coreografiar?

–Debo tener cuidado con eso. Como ocurrió en mi caso, sería
injusto elegir a personas por su nacionalidad. No apostaron por mí
por ser o no inglesa, sino porque vieron la persona indicada para el
puesto. Yo tengo que hacer lo mismo y traer a los bailarines que
considere los necesarios para la compañía en ese momento. Ven-
gan de donde vengan.

–Cuando la economía no es boyante, ¿cómo se convence al
público para llenar el teatro?

–Primero, creando una compañía atractiva, que haga cosas in-
teresantes que satisfagan al público. Pero también haciendo que
otras empresas, multinacionales o pequeñas, quieran convertirse
en patrocinadores o en mecenas de la compañía. Cuando el dinero
no es público, no existen muchas más alternativas. Tiene que venir
de la venta de entradas o del patronazgo privado.

–¿Acepta gustosa ese papel de captadora de recursos que asu-
men algunos directores de orquesta o de teatros de ópera?

–Sí, claro. Y estoy totalmente de acuerdo con ellos porque cono-
ces gente interesantísima. Aquellas personas que tienen éxito en
sus empresas suelen ser muy inteligentes, imaginativas, creativas.
Con muchos conocimientos en sus respectivos campos y con algo
que aportar en el tuyo. En estos casos, lo interesante no es decir
que necesitas tanto o cuanto dinero, sino crear una relación huma-
na, si es posible, a largo plazo. Por lo general son ellos los que no
solo están de acuerdo en ser tus patronos, sino que proponen ideas
para ayudarte: desde rediseñar tu página web a sugerir cómo cam-
biar con creatividad la imagen de la compañía para convertirla en
más atractiva. Lo más interesante para mí es establecer esas pau-
tas de colaboración.

–Con cinco años comprometidos por ahora, ¿suponen que apar-
que incluso olvide su idea de crear un compañía en España?

–Para mí, sí. Por ahora tengo que concentrarme en ese “pájaro
en mano”, que a día de hoy es mi responsabilidad, y lo va a ser,
espero, por muchos años. Otra cosa es que siempre me he mos-
trado muy abierta a compartir mis ideas con cualquiera y seguiré
haciéndolo. Si me quieren preguntar cómo considero que se debe
hacer lo que sea, seguiré diciéndolo. Pero nunca tuve realmente in-
tención de crear una compañía privada. Jamás lo hice y tampoco
tuve intención esta última vez, cuando quedó vacante la posición
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Lo proclama desde su página web: “Me siento
honrada y orgullosa por el placer de dirigir esta
gran compañía.” Y no es para menos tratándose
del English National Ballet (ENB), la compañía

creada en 1950 y a cuyo frente se coloca Tamara
Rojo, situándose en el punto más alto de la

danza que nunca haya alcanzado un español.
Más concretamente una madrileña, como se
reconoce, aunque naciera hace 38 años en

Montreal, Canadá, donde trabajaba su padre,
antes de trasladarse a la capital de España,

cuando tenía solo cuatro meses, aquella niña
que se forjó en la cantera de Víctor Ullate,
el primero en vislumbrar las posibilidades 

de la futura estrella.

“Fuera de España no se establecen límites entre danza clásica 
y contemporánea”
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de director de la Compañía Nacional de Danza. Yo no me presenté.
No era el lugar ni el momento adecuado y había otras personas
que me parecía que eran mejores. Así que no es algo que me
cueste mucho aparcar al no haber sido nunca una obsesión ni si-
quiera haber tenido un interés demasiado grande. Hubo un mo-
mento en que pensé que las cosas se podían hacer de otra manera
y así lo dije. En aquel momento me pidieron la opinión desde el Go-
bierno y la dí, pero no hay más que eso.

–¿Quien acaba poniendo palos en las ruedas de cada proyecto?
–Yo no creo siquiera que sea esa la cuestión. Lo que creo es

que no existe un concepto global en España de lo que la cultura
debe de ser y de lo que puede aportar al país. De lo enriquecedora
que puede ser. No solo para el alma de los ciudadanos, sino inclu-
so para la economía. Si queremos pensar de forma cínica y prácti-
ca, hoy en día, ahora mismo, si contáramos con una cultura fuerte,
boyante, capaz de atraer a otro tipo de turismo, tendríamos una
economía mejor.

–Algunos colegas suyos se referían a la danza como “la ceni-
cienta” de las artes escénicas. ¿Sigue siéndolo o va escalando
peldaños hacia princesa?

–La verdad es que en España no va subiendo mucho. Desgra-
ciadamente. Pero digamos que nunca ha estado considerada como
un arte serio. Tal vez por el lujo y el privilegio de tener tantos gru-

pos flamencos que con tres bailaores, dos palmeros y un cantaor
redondean un espectáculo en cualquier sitio. Eso significa que el
concepto de que una compañía de danza necesita un infraestruc-
tura, un escenario con suelos especiales, una orquesta en directo,
digamos que a lo mejor para los responsables de la cultura en Es-
paña es algo un poco difícil de entender.

–Cuando en  2005 recibe el Príncipe de Asturias, compartido
con Maya Plisetskaya; cuando tres años antes le otorgan la
medalla de las Bellas Artes; cuando, más recientemente, le
concede la suya la Comunidad de Madrid, ¿pensó que las co-
sas estaban cambiando en España respecto a la danza, que
se estaba valorando más?

–No lo sé. Porque son organizaciones tan especiales… En Espa-
ña todo lo que tiene que ver con la cultura funciona de un modo muy
independiente. Están muy poco unidas unas cosas con otras. Yo, la
verdad, siempre he sentido que la Familia Real me ha apoyado.
Siempre han sido muy cariñosos conmigo y en todo momento han
reconocido la danza como un arte que necesitaba un impulso. Creo
que los premios aludidos tienen mucho que ver con eso. No sé si con
otras cosas. Pero estoy convencida de que ahí hay mucho del interés
de la Familia Real por las artes. En especial la reina Doña Sofía.

–¿Cómo se ve y cómo se valora desde fuera la danza en nues-
tro país?

–No se ve. Si no hay nada que ver. ¿Qué queremos que vean?
Realmente, lo que hay… La danza en España, aparte del flamenco,
no se considera. Nadie se plantea que realmente sea un país don-
de haya danza. No es como cuando se habla de Francia, de Rusia,
del Reino Unido, de Norteamérica o incluso de Australia. En España
lo cierto es que no contamos con un paisaje de danza. No existe.
Ningún teatro nacional español tiene una compañía residente. Y to-
do seguirá así hasta que esto no suceda y tengan una compañía
residente el Teatro Real, el Liceo, el Maestranza de Sevilla, el Pala-
cio de Festivales de Santander… Y estén dispuestos a colaborar
entre ellos;  y se planifiquen giras nacionales... Todos tienen or-
questa y cuentan con infraestructura, con personal técnico, pero
ninguno con una compañía de danza residente.

–Le apetece mostrarse en España como directora? Tiene idea
de hacerlo? Hacen giras?

–Por ahora no hay ninguna proyectada, pero estamos hablando
con diferentes teatros y productores. Y tengo muchísimas ganas de
llevar la compañía a España. De poder enseñar el repertorio varia-
dísimo que tenemos y el que vamos a incorporar. Para que conoz-
can los grandes bailarines, y la orquesta y el nivel de las produc-
ciones. Para  mostrar el lujo que esta compañía es.

–Para, como Luis XIV…, decir decir “estos son mis poderes”?
–(Ríe de nuevo). Yo no soy así, de verdad. No me gusta ir por el

mundo de ese modo. Voy a compartir, no a humillar… ■
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“Si contáramos con una cultura fuerte, boyante, capaz de atraer a otro tipo de
turismo, tendríamos una economía mejor”
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